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El Dios Todopoderoso Fuente de Esperanza y Confianza Absoluta
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La OMNIPOTENCIA de Dios: un motivo de mayor esperanza cristiana
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Si alguien está insatisfecho con la religión cristiana, es por su propia ignorancia o perversidad. Es imposible concebir un bien más elevado que el que el Evangelio ofrece a todo ser humano que lo escucha. Nada ha revelado tanto las capacidades del alma como el cristianismo; todas las especulaciones de la antigüedad son insignificantes en comparación, y estas capacidades parecen revelarse con el propósito mismo de exaltar nuestras deliciosas expectativas, en cuanto a que se cumplan. Cuando el cristianismo quiere sentar las bases de nuestras esperanzas, no se basa en analogías dudosas, sino que cava profundamente y nos muestra la roca sólida de las perfecciones infinitas de Dios, diciendo, por así decirlo: «Si quieres saber lo que recibirás, piensa en lo que Dios es, en lo grande y bueno que es. Todo es tuyo, y tú eres de Cristo, y Cristo es de Dios». Y nos hemos esforzado por exponer esto, desde el principio, como el verdadero fundamento de todo consuelo racional en la religión.

Porque si nuestras angustias y pruebas no nos llevan a buscar apoyo en los atributos de Dios, no nos proporcionan ningún beneficio. El fundamento de todas nuestras esperanzas es el amor de Dios, manifestado al mundo en el don de su Hijo unigénito. De esta fuente no podemos esperar demasiado. Por lo tanto, observará uniformemente que aquellos que más se detienen en la persona y obra de Cristo, tienen las perspectivas más brillantes de bendición futura. Y el apóstol Pablo utiliza una ferviente oración, para que aquellos a quienes escribió, puedan alcanzar el conocimiento de este amor de Cristo, por medio del cual aprenderían las riquezas de su herencia destinada.

El apóstol Pablo estalla en una mezcla de doxología y oración, cuando escribe a los efesios: «Ahora, a aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos». Dios es así de poderoso; y así su omnipotencia es motivo de consuelo.

I. La omnipotencia y la gracia de Dios nos autorizan a esperar de él bendiciones más allá de nuestra comprensión. El niño pequeño disfruta al conocer las riquezas de su padre, porque sabe que todo es para su propio beneficio, y nunca se imagina que el padre se vea impedido de dar por otra cosa que no sea la falta de medios. De la misma manera, el cristiano que tiene una visión correcta de Dios como Padre y de su relación con Dios, solo necesita que se le informe de que Dios es Todopoderoso, para estar seguro de que otorgará todo bien. Por lo tanto, la meditación sobre la omnipotencia de Dios es muy edificante, no solo porque nos eleva a pensamientos elevados sobre el adorable carácter divino, sino porque nos asegura la infinita suficiencia que hay en él. Decir que Dios es capaz es decir que está dispuesto.

Este método de proceder desde su disposición a su naturaleza, desde su bondad a su grandeza, de presumir de su amor y luego consolarnos con su poder, es más agradable que lo contrario. Porque es terrible tener una visión completa del poder de Dios y, al mismo tiempo, dudar de si no está todo dispuesto en nuestra contra. La impresión de esto es lo que da un triple horror a las horas de convicción, cuando un alma pobre y consternada es llevada a la presencia de la soberanía, el poder y la ira infinitos, pero aún no tiene ningún rayo de verdadera esperanza. Muy diferente es la visión que motivó las palabras de Pablo: «Al que puede hacer», como si hubiera dicho: «Convénceme de que Dios es capaz de hacerme feliz y estaré contento: de su disposición a bendecirme, a su hijo, no tengo ninguna duda». El apóstol no dice que Dios esté dispuesto: esto era innecesario.

Posiblemente tengas preparada una respuesta, a saber, que nadie duda del poder de Dios: todos los que creen en un Dios creen que es todopoderoso. Pero es importante observar que hay muchas grandes verdades que no negamos y en las que, sin embargo, no creemos sinceramente. Y también, que hay grados de fe, desde el asentimiento más débil, del que apenas somos conscientes, hasta la plena seguridad de la certeza. Si no fuera necesario más que conocer y admitir las proposiciones generales de la verdad religiosa, gran parte de nuestra predicación, escucha, lectura y meditación serían superfluas. Pero debemos mantener la mirada de la mente fija en estas verdades hasta que nuestro conocimiento se vuelva más íntimo, extenso y espiritual, y nuestra fe crezca con la contemplación. Así, mientras nos sentamos y miramos hacia el este, como aquellos que esperan la mañana, contemplamos primero el amanecer, luego la salida del sol, después la brillante mañana y, por último, el abrasador mediodía.

Esto es especialmente cierto en el caso de los atributos de Dios. Los conocemos. Los términos que los expresan son bastante sencillos. Nuestros primeros catecismos nos dan casi todo lo que necesitamos para expresarlos en forma de definición. Sin embargo, ¡cuánto conocimiento queda aún por abarcar sobre cualquiera de esos puntos! Y cómo parece que aquel que medita sobre una perfección divina emprende un viaje sin retorno. De esta manera, el poder de Dios, por familiar y admitido que sea, requiere ser meditado y atravesado en nuestros pensamientos; como el astrónomo, mediante observaciones nocturnas repetidas durante años, intenta penetrar en las maravillas de los cielos; aunque el objeto que desafía sus poderes y despierta su curiosidad es alguna galaxia familiar a su ojo desde su más tierna infancia. Es prudente reflexionar sobre la verdad conocida, y quien nunca la practique tendrá escasos logros en el nuevo descubrimiento de la verdad. Fue bueno que Pablo dirigiera la mirada de los efesios hacia las maravillas del poder de Dios, que «puede hacer», y lo relacionara con el amor de Cristo y la plenitud de Dios, de los que acababa de hablar (Efesios 3:20). Hay una pequeña hendidura del cielo que se nos abre con estas palabras, y entra algo de luz divina.

La esperanza es algo agradable, incluso cuando se refiere a lo temporal; pero cuando traspasa las barreras del tiempo y el espacio, y comienza a extenderse en la eternidad; cuando pronostica la condición de un alma liberada del cuerpo; cuando se precipita hacia las edades eternas, toda dichosa y en constante crecimiento en la capacidad de deleites sagrados; cuando imagina el cielo, y los sucesivos nacimientos del alma en nuevas edades de gozo y amor, ciclo tras ciclo, entonces se convierte en el presagio angelical de la presencia de Dios. El verdadero fundamento de tal esperanza está en Dios. No puede haber otro. A esto dirige la mirada el apóstol: «A aquel que puede hacer todas las cosas en abundancia». Es porque Dios el Señor es Dios, y nuestro Dios y Redentor, que tenemos tan grandes expectativas. La medida de nuestras esperanzas es el grado de la capacidad de Dios. Esto es sorprendente, pero innegable, y da mucho que pensar. «Si yo (un creyente) no soy feliz, será porque Dios no puede hacerme feliz». Aquí, de hecho, está el consuelo. Nada amplía tanto el horizonte de nuestras expectativas como depositar nuestras esperanzas en las perfecciones divinas. Él, «que puede hacer muchísimo más de lo que pedimos o pensamos», nos coloca en una eminencia de observación, desde la cual podemos contemplar el amplio mar del bien futuro, y no encontrar orilla ni limitación. Esto, en todo caso, elevará a un hombre por encima del mundo e inspirará heroísmo en su cristianismo.

Las personas del mundo peregrinan de una manera pobre e innoble, análoga a las bestias que no levantan la cabeza por encima del pasto en el que pastan. Los hombres cuya porción está en esta vida muy comúnmente posponen pensar en cualquier porción en la vida venidera, hasta que sienten que su control sobre las cosas presentes se afloja. Durante la mediana edad y la actividad, es realmente sorprendente cómo nuestros ciudadanos exitosos y ocupados se las arreglan para mantener alejados los pensamientos de Dios y la religión. Cada pocos días hay un funeral de algún viejo amigo; estos se suceden cada vez más rápido a medida que envejecemos; los vecinos asisten a estos con la debida solemnidad y miran hacia la bóveda abierta, como si sus pensamientos estuvieran llenos de eternidad. ¡De eso nada! Han adquirido el arte de excluir a Dios de su creación; sus mentes están ocupadas con el funeral, o con el patrimonio del difunto, o con si se impugnará su testamento, o con su propia pérdida de tiempo, o con el siguiente asunto sórdido. No les gusta retener a Dios en su conocimiento; saben que no tienen nada que esperar de él. Un alto e impenetrable muro bloquea el otro lado de sus perspectivas mundanas. Lo que está más allá es para ellos como si no existiera. Aunque Dios haya dejado claramente constancia de ciertas cosas sobre ese estado venidero; aunque cientos de personas que ellos conocían hayan levantado ese telón y abandonado el escenario; aunque estén seguros de que, al cabo de unos días, deberán dar el salto al solemne mundo invisible; todas estas cosas no consiguen despertarlos. Ninguna dulce esperanza dora el horizonte occidental hacia el que se hunde su sol. Ningún anticipo refrescante de esos placeres celestiales les alegra en su viaje presente. Han decidido aprovechar al máximo esta vida; vivir como si esto fuera todo; mantener a Dios fuera de sus pensamientos; si no (como dijo el gran infiel de la muerte) «dar un salto en la oscuridad».

Me he desviado hacia esta alusión porque arroja fuertes luces de contraste sobre las expectativas prevalecientes de los hijos de Dios. Hay una disposición baja y cobarde en ciertos cristianos de buscar el patrocinio del mundo y casi pedirle perdón al mundo por su religión. ¿Se les invita a alguna diversión cuestionable? tartamudean su disculpa de ser de Cristo, como un derrochador de espíritu vil se apropiaría de la delgadez de su bolsa. ¿Se les censura por no amar lo suficiente a este mundo? Alegan costumbres religiosas o reglas de la iglesia, o la opinión de los amigos, en lugar de gloriarse de su derecho de nacimiento en el mundo venidero. Lo que deberían atar a ellos como una guirnalda y una diadema, y deberían presentar como un incentivo irresistible para que los pecadores se pasen a su lado, a veces lo esconden en un rincón y se sonrojan por haberlo sospechado.
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